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			H abía una vez dos amigas que eran hijas de dos hechiceras malvadas. Mal era hija de Maléfica, Señora de las Tinieblas, y Uma, hija de Úrsula, la bruja del mar. Eran inseparables y hacían equipo para cometer delitos menores. Mal tenía el pelo de color morado, unos brillantes ojos verdes y una vena maliciosa, mientras que Uma tenía una melena turquesa, los ojos del color de los abismos marinos y un sentido de la diversión perverso. Por suerte para las pobres y desdichadas almas que vivían en la Isla de los Perdidos, estas dos amigas no se veían mucho, porque vivían en lados opuestos de la isla y estudiaban en institutos rivales Mal iba a Dragon Hall: y Uma, al Serpent Prep.

			La vida en la Isla de los Perdidos, lugar al que habían desterrado a todos los villanos después de que el Rey Bestia uniera todos los reinos buenos y expulsara a los malhechores y a sus despreciables compinches, ya era bastante difícil. Por una parte, una cúpula impenetrable cubría la isla y el agua que la rodeaba, impidiendo que entrara cualquier fuente de magia o de red wifi. Por otra, la mayoría de los habitantes sobrevivían con las sobras de la tierra firme, Auradon, y el horrible café de los duendes. Pero la vida siempre era un poco peor en verano, cuando se acababa el instituto, porque entonces Mal y Uma podían volver a tomar las calles juntas.

			Arrasaban a diestra y siniestra toda la isla, atemorizando a las nietastras y traumatizando incluso a los matones más duros, y nadie osaba formular la más mínima queja por el miedo que tenían a algo realmente aterrador: las madres de esas chicas.

			Un caluroso día de junio, poco después de cumplir diez años, Mal y Uma estaban jugando en el muelle, junto al agua. Las dos niñas malas le estaban haciendo una broma a la tripulación del Capitán Garfio, emitiendo sonidos de tic-tac para asustar al capitán pirata y poner aún más nervioso a Smee. Se reían traviesas detrás de unos barriles vacíos, mientras la ingeniosa broma que se les había ocurrido triunfaba sin problemas. Un pirata tras otro tropezaba y se caía sobre los tablones de madera que ellas habían cubierto con un fango casi invisible. Fue idea de Mal poner agua de cloaca y una espuma turbia y aceitosa en la cubierta, y se reía encantada al ver que funcionaba tan bien.

			—Ahí llega Cruella De Vil —dijo Mal, al ver un delator pelo blanco y negro entre la multitud de piratas—. ¡A ella! 

			Cruella era su archienemiga. Era una de las pocas ciudadanas de la isla que no tenía miedo de Maléfica ni de Úrsula, y la señora obsesionada por los dálmatas no dudaba en pellizcarles las orejas cuando intentaban convertirla en su víctima. Las dos niñas habían decidido vengarse de ella en algún momento, pero tenían que prepararse bien.

			La vieron pasear por el muelle, con una piel raída y moteada sobre los hombros, deslumbrando a todo aquel con el que se encontraba.

			—¿Qué estará haciendo aquí abajo? —susurró Uma.

			—La barca de los duendes está a punto de llegar, y le gusta ser la primera en ver el cargamento —contestó Mal, aguantando la respiración mientras Cruella caminaba cada vez más cerca de donde estaban escondidas—. Tiene la esperanza de que alguien haya tirado un abrigo de piel viejo.

			Las chicas se miraron con un brillo travieso en los ojos. Mal corrió para poder verter aquella mezcla repugnante en el camino de Cruella, pero la cubeta pesaba demasiado para ella.

			—¡Deprisa! —dijo Uma, corriendo para agarrar también el asa.

			—¡Ya la tengo! —exclamó Mal.

			—¡Ahora me toca a mí! —contestó Uma—. ¡Tú lo hiciste con Gastón!

			Mal soltó una risita sombría al recordar a aquel grandulón resbalando sobre su trasero por el muelle y estampándose al final contra la barandilla con un gran estruendo y una enorme salpicadura, mientras sus hijos lo miraban boquiabiertos.

			Uma jaló la cubeta hacia ella.

			—¡Para! ¡Suéltala! —exigió Mal.

			—¡Suéltala tú! ¡Me estás salpicando! —se quejó Uma.

			Las dos agarraron la cubeta y, cuando Uma dio un nuevo tirón, a Mal se le escapó el asa, con lo que se volcó todo su contenido, y ella tropezó y cayó sobre su propio charco resbaladizo.

			—¡Mal! —gritó Uma, mientras su amiga se deslizaba a lo largo del muelle, agitándose hasta llegar a la punta.

			—¡Socorro! ¡Ayúdame! —pedía Mal, que intentaba agarrarse a los tablones de madera mientras se precipitaba hacia el mar—. ¡No sé nadar!

			La ironía de que quien había tenido aquella idea cayera en su propia trampa y la visión de su amiga morada deslizándose por el muelle como un pez mojado dando coletazos era demasiado divertida para Uma, así que en vez de correr a ayudar a su amiga, la brujita del mar se quedó allí, partiéndose de risa.

			Mal pasó a toda velocidad por delante de la banda de piratas y de una desconcertada Cruella De Vil, después desapareció en el agua.

			Eso cortó en seco el ataque de risa de Uma.

			—¡Mal! —gritó, corriendo hasta el extremo del muelle—. ¡Mal! ¿Dónde estás? ¿Te encuentras bien? —Estiró el cuello, buscando alguna señal de su amiga en aquel mar revuelto.

			Casi se le paró el corazón, porque la cabeza morada de Mal no se veía por ninguna parte entre las olas. Por mucho que Maléfica quizá encontrara divertido que Mal se hubiera caído al agua, no le haría mucha gracia que su única hija desapareciera para siempre.

			—¡Mal! ¿Dónde estás? —lanzó nuevamente Uma, ya un poco desesperada.

			Uma notó que alguien le daba una palmadita en el hombro y, al volverse, vio a su amiga allí de pie y totalmente seca.

			—¡No te has caído! —exclamó aliviada.

			—Pude agarrarme de una escalera de madera —dijo Mal.

			—¡Estás bien!

			—Sí, estoy bien —contestó su amiga con una dulce sonrisa que, de repente, se volvió malvada—. Pero ¡tú no lo vas a estar! —gritó, y, antes de que Uma pudiera parpadear, agarró una cubeta que tenía a su espalda, enorme y llena de crías de camarón apestosas y repugnantes, y lo volcó sobre la cabeza de Uma. Mal había llegado al muelle justo a tiempo para ver a los duendes descargar el último paquete de la barca. Y ella, que estaba furiosa con su amiga por reírse de su mala pata; había decidido que Uma también tuviera un poco de mala suerte.

			Uma gritó.

			Y gritó.

			Y gritó.

			Por desgracia, aquella peste a camarones no se esfumaba del todo del pelo de Uma, por mucho que se lo lavara. Lo peor fue que el apodo que le puso Mal aquel día fatídico tuvo éxito, pues, a partir de entonces, todo el mundo la llamaba Uma Camaroncita a sus espaldas. Salvo Mal, evidentemente, que la llamaba así a la cara.

			Desde el preescolar hasta su adolescencia, el afecto entre las dos chicas se fue agriando y esa situación se agravó con el tiempo, sobre todo durante la fiesta de cumpleaños de sus supersiniestros trece años, que celebraron las dos justo la misma noche.

			De alguna manera, Mal siempre acababa ganando.

			Pero Uma sabía que llegaría un día en el que la vencería en su propio juego.

			El día menos pensado...
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			Tres años más tarde, ese día todavía no había llegado. Y menos aún después de que una brillante limusina negra llegara a la Isla de los Perdidos. Uma nunca había visto un coche como ese. El único medio de transporte de la isla eran los rickshaws que llevaban los duendes, los monopatines viejos y las bicicletas oxidadas. Y estaba claro que las limusinas eran algo más que un simple coche; eran crisálidas de lujo en movimiento, decoradas con asientos de piel suave y llenas hasta arriba de refrescos y cosas dulces para picar.

			¿Qué hacía aquel coche allí en medio, en la olvidada isla de los villanos?

			La joven bruja del mar se abrió paso a codazos hasta llegar al frente de la boquiabierta muchedumbre, para poder ver mejor lo que pasaba. Tenía dieciséis años y era bajita para su edad, pero lo compensaba con creces con su llamativa figura. Llevaba el pelo color turquesa recogido en una cascada de largas trenzas que le caían por la espalda, y le encantaban los vestidos de patch-work de cuero y los botines decorados con redes de pesca y conchas marinas. En realidad, Uma era una de las chicas más guapas de la isla, pero no tenía interés en pescar un novio. Tenía que atrapar peces más grandes, literalmente, ya que trabajaba en el Bar de Pescado y Papas Fritas de su madre.

			El grupo de gente, formado por sinvergüenzas, vividores y matones (es decir, la población de la isla), estalló en expresiones de «¡oh!» y «¡ah!» ante la visión de aquel coche maravilloso. Nadie tenía ni idea de por qué ni para qué estaba allí, pero antes de que hubiera disturbios entre los lugareños, se abrió la puerta en el castillo de Maléfica, y Evie, Carlos y Jay salieron del mismo con sus maletas, seguidos por sus padres.

			—¡Traigan el oro a casa! —gritó Jafar.

			—¡Yo quiero un perrito! —pidió Cruella De Vil.

			—¡Yo, un príncipe! —gritó la Reina Malvada.

			Uma se acercó al tipo que tenía a su izquierda.

			—¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Se van?

			El maleante asintió, sin apenas ocultar la envidia que sentía.

			—Se rumora que se van a Auradon.

			—¿A Auradon? ¿Por qué? —exclamó Uma, intrigada y horrorizada al mismo tiempo.

			—Para ir al instituto. Se ve que ha habido una proclamación nueva o algo así. Los han elegido para que vayan a la Academia Auradon.

			Carlos, Jay y Evie entraron en el coche.

			—¿Y se va alguien más? —preguntó Uma, justo cuando una cuarta persona cruzaba las puertas del castillo. Era Mal, que, con cara de enojo, le dio su mochila al conductor.

			Evidentemente, ella también había sido seleccionada. 

			Uma vio a Mal levantar la vista hacia el balcón en el que estaba Maléfica, quien alzó el bastón a modo de despedida. Sus ojos verdes resplandecían. Al cabo de un momento, la cabeza morada de Mal desapareció en la limusina.

			En lugar de sentir alegría al ver las caras de desánimo y rencor de los cuatro chicos villanos, Uma solamente sintió un poquito... de envidia.

			¿Por qué no la habían elegido a ella para dejar la Isla de los Perdidos y vivir en Auradon? ¿No era lo bastante malvada? ¿O era demasiado poco especial? ¿Por qué la dejaban allí como si fuera un duende del montón?

			¿Y por qué habían elegido a Mal en cambio?

			Uma tenía que encontrar una forma de salir de la Isla de los Perdidos. Si Mal y su pandilla vivían en Auradon, ahí era donde había que ir, el sitio en el que tenía que estar. Y no en la isla, trabajando un día sí, otro día también, en el Bar de Pescado y Papas Fritas de Úrsula, sirviendo pasteles de pescado y guisados de almas perdidas al populacho. Uma era especial: era la hija de la Bruja del Mar, ¡una fuerza que había que tener en cuenta! No se podía quedar allí, ¡perdida y menospreciada!

			Pero no podía hacer nada. Las semanas pasaban y la cúpula era impenetrable. No había forma de salir de la Isla de los Perdidos. Por mucho que quisiera escapar, sencillamente no era posible.
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			Hasta que un día, unos meses después..., un día cualquiera, pero distinto a todos, pasó lo nunca visto.

			Uma estaba en su salón de belleza preferido, el Curl Up & Dye, mirando la televisión sentada bajo el secador.

			—Es la coronación. Ojalá pudiéramos estar allí —dijo la peluquera con un suspiro, mientras el apuesto príncipe Ben inclinaba la cabeza para aceptar la corona de rey y los deberes que conllevaba.

			—Mmm... —murmuró Uma, indiferente a la elegancia y la gloria de Auradon.

			Young Dizzy, la malvada nietastra que estaba barriendo el pelo del suelo, no podía apartar la vista de la pantalla. En esta, el Hada Madrina tendía su varita, pero de repente alguien se la arrebató y una explosión enorme sacudió toda la isla.

			—¿Qué fue eso? —gritó Uma, levantándose de la silla y saliendo disparada fuera, justo a tiempo para ver una forma oscura alzándose en el cielo y volando como alma que lleva el diablo.

			—¡Magia! ¡La cúpula se rompió! —oyó gritar a alguien—. ¡Maléfica se ha escapado!

			Como el resto de habitantes de la isla, Uma vio que aquella era su oportunidad. ¡Hora de irse! ¡Había llegado el momento de dejar la Isla de los Perdidos para siempre! Sin embargo, sin un puente, sólo había una forma de llegar a tierra firme, por eso los habitantes salieron en desbandada hacia la costa. Uma siguió a la muchedumbre que corría hacia los muelles para buscar un barco, un bote, una salida. Pero, después de conseguir trepar a la última barca de remos de los duendes y haber recorrido ya algunas millas mar adentro, cuando iba a cruzar la cúpula, esta se volvió a cerrar. 

			Se dieron de lleno contra la pared invisible.

			¿Qué? ¿Cómo?

			Uma apretó la nariz contra la barrera invisible e intentó no gritar.

			Seguía estando atrapada en aquella roca abandonada y llena de hechiceras. Después de ese día, se imaginaba con profundo hastío a Mal y sus amigos celebrando su victoria, bailando en algún castillo, mientras los fuegos artificiales explotaban a la distancia.

			Mal y su pandilla.

			Pandilla.

			¡Eso era! Así saldría de la isla. Le costaba admitirlo, pero no podía hacerlo sola. ¿Cómo era el dicho? ¿«Nadie es una isla»? Bueno, pues nadie debería vivir en una tampoco, al menos si no tenía posibilidad de elegir.

			En cualquier caso, Uma se propuso en aquel preciso instante reunir una pandilla de verdad.

			Un amigo no deja que otro se quede en la Isla de los Perdidos.
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			Una celebración de Auradon

			–Y ahora, por favor, ¡demos la bienvenida a Sebastián y a las Siete Maravillas de los Mares! —dijo contento el presentador, un sireno que flotaba por encima de las olas. Un escenario magnífico con forma de almeja emergió del océano y se abrió despacio hasta mostrar al famoso cangrejo y a una hilera de preciosas sirenas sirenas, quienes entonaban animados una alegre canción.

			Habían convertido la playa de arena ubicada frente al castillo de Ariel y Eric en un estadio al aire libre y habían colocado gradas sobre el agua. Sentada en el palco real con Ben y sus amigos, Mal aplaudía con entusiasmo junto al resto del público reunido allí para el inicio del Festival del Reino de los Mares de cada año. Era un día entero dedicado a celebrar la vida del pueblo de las sirenas. A su lado, Evie tomaba fotos con su celular junto con Arabella, la sobrina de Ariel, quien era una experta en moda e idolatraba el estilo de Evie. Las dos llevaban el pelo trenzado en «v» y collares con forma de corazón envenenado. Evie incluso había confeccionado el conjunto de Arabella, una blusa lila con un corsé de encaje y una falda de piel gastada.

			Evie y Arabella no podían parar de reír.

			—¿Qué les hace tanta gracia? —preguntó Mal.

			—Mal, ¡tómate una foto con nosotras! —exclamó Evie.

			Mal aceptó y sacó la lengua a la cámara. La imagen del celular las convirtió en tres sirenas de colas verdes y curvadas.

			—Yo soy más o menos así cuando nado —dijo Arabella con aprobación.

			—¡Qué padre! —contestó Mal con una sonrisa.

			En el escenario, Sebastián caminaba sobre sus pinzas, cantando a pleno pulmón, mientras las sirenas nadaban y salpicaban, ejecutando una coreografía acuática.

			—¡No sabía que los crustáceos tuvieran tanto talento! —susurró Mal a Ben cuando Sebastián llegó a una nota alta. Ben esbozó una amplia sonrisa y le estrechó el brazo para indicarle que estaba de acuerdo.

			Se veía muy guapo con su saco y la banda real, y con la corona de oro sobre su pelo color miel. La muchedumbre lo aclamó al verlo sonreír y él los saludó desde el balcón.

			—Vamos, Mal, salúdalos —la animó.

			Ella, indecisa, levantó la mano y saludó también, y la multitud volvió a vitorear. Todavía se estaba acostumbrando a su estatus de novia real y a toda la atención que despertaba. No quería avergonzar a Ben y era muy consciente de lo distinta que era de la novia anterior.  Audrey era la personificación de princesa de Auradon. Parecía tan dulce y encantadora que los pájaros se le posaban en el dedo. En cambio, Mal era una chica villana de la isla. Evidentemente, una villana reformada, pero estaba claro que los pajaritos no iban a adorarla así, de repente. A diferencia de Audrey, Mal prefería llevar pantalones de cuero que vestidos bonitos. Hasta aquel momento, los habitantes de Auradon no habían dado muestras de que eso les importara y Mal estaba agradecida de que la aceptaran.

			—¿Cómo pueden volar tan alto? —preguntó Carlos, mientras las sirenas se impulsaban hacia arriba siguiendo el ritmo de la música y daban unas vertiginosas volteretas hacia atrás—. Pensaba que eran sirenas, no hadas.

			—Saltan, pero no vuelan —dijo Jay con cara de envidia—. Es como hacer parkour en el agua.

			—Ah, como eso que hacen en las competencias de Roar —bromeó Carlos—. Ya saben, todas esas luchas con espadas, piruetas y demás, o sea, lo que ustedes llaman «saltar».

			—¿Cuándo vuelve a haber pruebas?

			—Después del último partido de torneo.

			—¡Excelente! —exclamó Jay, ajustándose el gorro de lana a la frente.

			Mal les pidió a los chicos que se callaran, mientras las sirenas acababan su canción y la almeja volvía a cerrarse y desaparecía bajo el agua. 

			A continuación, presentaron a la orquesta, compuesta por una variedad de criaturas marinas con mucho talento. Tocaban instrumentos en un acuario del tamaño del escenario, construido expresamente para la ocasión. Era una celebración alegre y deslumbrante. Mal recordaba burlonamente que, de pequeña, veía el festival a través de la Red de Noticias de Auradon, pero aquello no tenía nada que ver con asistir en vivo. Era maravilloso observar las escamas resplandecientes de las sirenas o ver a un tiburón asesino tocar las cuerdas de un arpa con su aleta con tanta delicadeza. El Festival del Reino de los Mares era solamente el primero de la Celebración de Auradon, festividad anual en la que todos los reinos recibían al rey con un montón de festejos que mostraban su extraordinaria cultura.

			De repente, Mal sintió que algo se le movía en el bolsillo. Echó una ojeada. Era el Huevo de Dragón que había encontrado en las Catacumbas de la Perdición hacía solamente unos días. El talismán maligno había sido desactivado, pero unas líneas verdes y finas surcaban su superficie y se estaban multiplicando minuto a minuto.

			Mal sabía que era peligroso, pero no podía evitar llevar el Huevo de Dragón siempre consigo. Ben no paraba de recordarle que debía ser destruido, pero ella siempre tenía una excusa para no haber ido todavía a ver al Hada Madrina. Por alguna razón, deseaba quedarse con el huevo un poco más. No había prisa, ¿no? Además, el Huevo de Dragón estaba tan calientito y abrigado en su bolsillo...

			—¡Qué bien estar de vuelta! —dijo Mal—. Solamente estuvimos fuera un día, pero es como si hubiéramos permanecido allí abajo, en las catacumbas, mucho tiempo.

			Ben asintió.

			—Me alegro de que todo se resolviera.

			—Gracias a ti —dijo Mal. Ben había aparecido en el último minuto y había conseguido que la aventura acabara bien.

			—¡Y a ti! —exclamó él, dándole un toque suave con el codo.

			—¡Y a nosotros! —soltaron en broma Carlos, Jay y Evie.

			¡Abrazo de grupo! —exclamaron todos a la vez. Los cinco se abrazaron con cariño, y Evie incluyó también a Arabella, para que no se sintiera excluida, aunque ella no se hubiera adentrado en las Catacumbas de la Perdición con los demás.

			La orquesta terminó su actuación con un crescendo de percusión interpretado por un grupo de mantarrayas mientras un orgulloso Rey Tritón emergía de entre las olas. Alzó su tridente dorado hacia el cielo y toda la costa formó un lienzo deslumbrante de color, luz y magia. La muchedumbre estaba entusiasmada con el espectáculo. Ben rodeó a Mal con el brazo mientras los fuegos artificiales estallaban alrededor. Mal apoyó la cabeza en el pecho de él y se acurrucó en sus brazos, sintiéndose afortunada y contenta, pero también un poco culpable por el Huevo de Dragón que llevaba escondido en el bolsillo.
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			Después del espectáculo, la pandilla paseó por las casetas de los expositores para comprar recuerdos del pueblo de las sirenas antes de que empezaran los juegos del Reino de los Mares. Mal y Ben caminaban tomados de la mano detrás de sus amigos y se quedaron rezagados mirando un puesto en el que vendían collares de conchas marinas.

			—¡Qué bonito! —dijo Mal, cogiendo uno particularmente luminiscente, de color crema pastel pulido y con mucho brillo.

			—Son piezas únicas —explicó la sirena del puestecito con una sonrisa—. No hay dos iguales en el mundo.

			—¿Quieres uno? —preguntó Ben, buscando su cartera.

			Mal sonrió y negó con la cabeza.

			—No, es que me gusta mirarlos —respondió, devolviéndole el collar de conchas marinas a la vendedora.

			—Además de ser bonito, cada collar contiene un poco de magia del mar —les contó la sirena—. Evidentemente, el más famoso era el dorado de Úrsula. Su poder casi derrotó al de Tritón, pero por suerte ya fue destruido.

			La sirena se estremeció al recordarlo.

			Mal asintió y tomó a Ben de la mano para ir con el resto del grupo. No quería oír historias de villanos que le echaran a perder el día. Las malvadas acciones de Úrsula todavía ensombrecían el ánimo de la comunidad del Reino de los Mares, tanto como se ensombreció la abuela de Audrey cuando vio que Mal, la hija de la archienemiga de la Bella Durmiente, iba a ir al instituto en Auradon.

			Encontraron a sus amigos frente a un puesto de los famosos helados del Reino de los Mares. Eran unos helados muy curiosos, porque se servían entre dos rebanadas de pan frito. Arabella hacía de guía no oficial y les decía a Evie, Jay y Carlos qué sabores estaban mejor y cuáles había que evitar.

			—El plancton está bueno, se parece al pistache —explicó Arabella, dando golpecitos en el cristal y señalando el helado que estaba más cerca.

			—Suena bien, yo pido este —dijo Carlos.

			Jay se inclinó sobre el mostrador.

			—¿Y este otro qué tal está? —preguntó, señalando uno de color oscuro.

			—Oh, ese es de anémona. Sabe como a chocolate.

			—Genial, entonces quiero este —dijo Jay, señalándoselo con la cabeza al sireno que vendía los helados. Este agarró una buena porción, la colocó entre dos trozos de pan, los cerró como si fuera una almeja y lo lanzó todo a la freidora. Después lo ensartó con un palo de paleta y se lo dio.

			Jay tomó un bocado y sonrió satisfecho.

			—¡Vaya! ¿Y cómo hacen para que no se derritan? —preguntó.

			—Es magia —contestó Evie—. No, era broma. El pan impide que el calor llegue al helado, como si fuera un escudo. Es pura química.

			—¿Cuál quieres, Mal? —preguntó Ben—. Te invito. A ver si lo adivino... ¡Estrella de mar morada!

			—¡Adivinaste! —contestó Mal, apretándole la mano.—Un estrella de mar morada por aquí —dijo Ben sonriendo—. Y otro para mí —le pidió al vendedor.

			Mal dio un mordisco. Sabía a lavanda y miel. Estaba delicioso. Evie y Arabella eligieron el sabor ola espumosa, que, según Evie, sabía igual que la vainilla, pero con un poco de sal marina. Después de marcharse del puesto de helados, caminaron despacio entre hileras de puestos abarrotados de gente, admirando esculturas hechas con coloridos vidrios de mar y con marfil tallado.

			—Hey, ¿qué les parece? —preguntó Carlos, sosteniendo una camiseta que proclamaba con orgullo: «Yo estuve en el Festival del Reino de los Mares y sólo me compré esta camiseta».

			—Es perfecta —dijo Evie—. Sobre todo porque es blanca y negra.

			—¡Pues claro! —exclamó Carlos, echándose la camiseta sobre el hombro.

			En el siguiente puestecito vendían un CD de canciones de ballenas azules, y Carlos tomó unos audífonos para escuchar.

			—¿Por qué no lo venderán ya en servicio de streaming digital?

			—Bueno, ya sabes, las ballenas azules son un poco anticuadas. No les gustan los cambios —explicó Arabella—. Pero, chicos, tienen que volver al auditorio acuático, para ver el comienzo de la carrera de estilo mariposa de un millón de metros. ¡Los sirenos nadan tan deprisa que ni se les ven las aletas! ¡Son como manchas borrosas en el agua!

			—¿Y tú no vienes? —preguntó Evie.

			—Tengo que saludar a mi familia. Mi abuelo da una recepción bajo el mar —dijo Arabella—. Los veo luego, en la carrera sin aletas.
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			Los juegos del Reino de los Mares eran tan emocionantes como había dicho Arabella. Mal animaba igual que el resto de espectadores, mientras las sirenas demostraban su velocidad y su fuerza en multitud de carreras y competencias. A Evie lo que más le gustó fue el baile de aletas sincronizadas, mientras que los chicos disfrutaron de los combates de boxeo submarinos; se proyectaban en una pantalla, ya que había público que no podía estar bajo el agua, como sí podían hacer las sirenas. La carrera sin aletas estaba a punto de empezar cuando un relámpago atravesó el cielo y empezó a tronar tan fuerte que el eco de los truenos resonó por todo el estadio al aire libre.

			Ben alzó la vista con el entrecejo fruncido hacia el cielo, que se había oscurecido de repente.

			—¡Qué raro! Todos los pronósticos del tiempo predecían que hoy haría sol —dijo.

			—¿No hace siempre sol en Áuradon? —preguntó Mal.

			—Hoy no —contestó Carlos, mientras una feroz tormenta surgida de la nada se descargaba sobre sus cabezas.

			El cielo se había llenado de nubes negras y la lluvia caía sobre las tiendas y los pintorescos puestos. El público del auditorio estaba empapado. Las sirenas que actuaban volvieron buceando al mar, mientras los demás corrían hacia las salidas.

			—¡Vámonos de aquí! —gritó Ben, quitándose el saco para ponérselo sobre la cabeza—. ¡Síganme a la limusina!

			Corrieron hacia el estacionamiento, donde había un embotellamiento de coches y carruajes, puesto que todo el mundo estaba intentando escapar de la lluvia y marcharse del festival al mismo tiempo. Los cinco se amontonaron en la limusina real. Estaban calados hasta los huesos, temblaban de frío y empapaban los asientos de piel.

			—¿De dónde salió esta tormenta? —preguntó Evie, con el flequillo pegado a la frente—. Hace un segundo el cielo estaba azul.

			—¿Dónde está Arabella? —preguntó Carlos.

			—Me mandó un mensaje de texto. Dice que se va a quedar un poco más en la fiesta de su abuelo y que no la esperemos —contestó Evie, volviendo a mirar el teléfono—. Está con su familia.

			—Tenemos que ir a casa antes de que esto empeore —dijo Ben.

			Mal estaba de acuerdo.

			—Sí, vámonos.

			Fuera, la lluvia azotaba las ventanas y el viento silbaba con furia, sacudiendo el coche. La exuberante celebración de la vida submarina había acabado, literalmente, por culpa del agua.

			—Bueno, se acabó el festival —suspiró Jay.

			—Qué pena —se lamentó Evie—. Con todo lo que trabajaron para que fuera especial.

			Mal no dijo nada. Tenía el Huevo de Dragón en el bolsillo y notaba que palpitaba y que estaba más caliente. ¿Tendría algo que ver con lo que sucedía fuera? Esperaba que no, pero aquella tormenta tan rara la hizo tomar una decisión. En cuanto volvieran al instituto, diría adiós a los talismanes malignos de una vez por todas.
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			Una magia salvaje 
y repentina

			L a tormenta duró todo el camino desde el Reino de los Mares hasta la ciudad de Auradon, pero cuando por fin llegaron a la academia, por la tarde, el cielo estaba tan azul como siempre. Cuando la limusina se detuvo en el instituto, Mal se giró hacia sus amigos.

			—Chicos, creo que es hora de que nos encarguemos de los talismanes.

			—Esperaba que lo dijeras —comentó Evie, haciendo una mueca mientras sacaba la manzana dorada (que ya era de color bronce, sin brillo) de su bolsa—. Hace días que la llevo conmigo y me da escalofríos.

			—No sé, a mí me parece que es divertido tenerlos cerca; me recuerdan de dónde venimos —dijo Jay, sacando de su mochila un palo de madera torcido que tenía una cabeza de cobra en la punta. A pesar de estar en hibernación, los ojos de la serpiente seguían siendo malignos y siniestros.

			—Yo, en cambio, no quiero que me recuerden a cada momento la Isla de los Perdidos —dijo Evie—. ¿Tienes el tuyo, Carlos?

			Él asintió, pero parecía nervioso.

			—Sí, por desgracia. Quería dejarlo en mi habitación, porque no me gusta traerlo, pero me parecía demasiado arriesgado.

			Les mostró el anillo de plástico que tenía en el bolsillo.

			—Aquí tengo el mío —agregó Mal, sacando el resplandeciente Huevo de Dragón del suyo.

			—Genial, le diré al Hada Madrina que estamos en camino —comentó Ben.

			—De acuerdo —aceptó Mal, respirando hondo mientras salían del coche. 

			Nada más había una forma de encargarse de los talismanes y sólo había un poder en Auradon más fuerte que el mal, más duro que las desgracias y más tenaz que la malevolencia. Una fuerza que podía convertir a una cocinera en princesa, a ratoncitos diminutos en caballos reales y a una simple calabaza en un carruaje maravilloso. El objeto mágico más potente de todo Auradon era la varita blandida por la maga más potente del lugar: el Hada Madrina.

			Llegaron al campus y se dirigieron al edificio principal, donde entraron en tropel al despacho de la directora. Era acogedor y cómodo y estaba decorado en tonos rosa princesa y azul ultramar. Incluso las cortinas brillaban como estrellas. Había muchos sillones cómodos y mullidos en los que sentarse y muchas fotografías enmarcadas del Hada Madrina y de su hija, Jane.

			—¡Bienvenidos otra vez! ¿Qué tal el Festival del Reino de los Mares? —preguntó el Hada Madrina, poniéndose de pie detrás de su mesa y sonriéndoles a los cinco—. ¿Saludaron al Rey Tritón de mi parte?

			—Sí —contestó Ben—. El festival, maravilloso, como siempre, excepto por una tormenta extraña al final.

			—Lo vi en las noticias —dijo el Hada Madrina—. ¡Es una lástima! —Miró a los cuatro chicos villanos, que sostenían sus talismanes, y asintió—. Bueno, aquí están, ¿eh? Los estaba esperando.

			—Lo siento, nos distrajimos con el instituto —contestó Mal.

			—Es totalmente comprensible. Tampoco es que yo esté impaciente por ocuparme de este tema —dijo el Hada Madrina, negando con la cabeza—. Oh, por favor, qué colección. Todos ustedes son héroes por sobrevivir a sus tentaciones. —Se estremeció al ver el palpitante Huevo de Dragón—. Evidentemente, tendrán que ser destruidos.

			—Cuanto antes mejor, Hada Madrina —señaló Ben—. Es lo mejor para el reino.

			—Supongo que no hay más remedio —contestó ella—. Estos objetos son peligrosos y no deben caer en manos de sus verdaderos propietarios, aunque su destrucción podría desencadenar una magia salvaje y repentina, una explosión potente y descontrolada.

			—Una explosión necesaria —respondió Ben.

			—Sí, pero a veces las consecuencias de emplear una magia tan potente siguen siendo desconocidas hasta mucho después —explicó el Hada Madrina con un suspiro.

			—¿Lo podemos hacer pronto? —preguntó Carlos con una mueca.

			—¿Por qué tanta prisa? —intervino Jay sonriendo, mientras hacía girar la cobra en sus manos como si fuera un bastón de porrista. Evie negó con la cabeza, indecisa, con su pelo azul oscuro cayéndole por los hombros.

			—Yo tengo ganas de deshacerme del mío. Siento que, si cierro los ojos, todavía puedo ver todas esas cosas horribles que me mostró el Espejo Mágico.

			Mal arrugó la nariz. No quería admitirlo, pero la razón por la que había ido retrasando su destrucción era que le resultaba extrañamente reconfortante agarrar el Huevo de Dragón. Comprendía que era maligno y que tenía que ser destruido, pero estaba destinado a ella. Formaba parte de su legado, de su madre, y por eso una parte de Mal (una muy pequeña, pero que estaba allí) lamentaría su desaparición.

			—De acuerdo, no hay nada como el momento presente —dijo el Hada Madrina.

			La siguieron fuera del despacho y ella los condujo hacia el Museo de Historia de la Cultura, donde su varita estaba bien resguardada, flotando en un recipiente de cristal.

			—¡Bíbbidi, Bábbidi, Bú! —exclamó el Hada Madrina, y el recipiente desapareció, lo que le permitió atrapar la varita en el aire—. Levántenlos, por favor —ordenó.

			Mal, Evie, Carlos y Jay formaron un semicírculo, manteniendo los talismanes en equilibrio sobre las palmas de las manos. El Hada Madrina se rascó la cabeza con la varita durante un minuto, concentrándose. Después, con un ademán ostentoso, la agitó por encima de los talismanes, inundando la sala de chispas brillantes.

			Salacadula Chalchicomula,

			¡devuelve esta manzana a su árbol sediento!

			Salacadula Chalchicomula,

			¡destruye este anillo de la envidia y el tormento!

			Salacadula mechica buleru,

			¡haz que esta cobra deje de silbar en este momento!

			¡Consigue que este Huevo de Dragón nunca se abra,

			nunca, ni en el fin de los tiempos!

			El Hada Madrina apuntó con la varita, lanzando un arco de luz sobre los talismanes, que quedaron rodeados por él como por un mini tornado. A medida que crecía la potencia, la sala empezó a calentarse por efecto de la magia.

			La luz se convirtió en una bola de llamas que llegó hasta el techo. Emitía un ruido agudo y penetrante que hizo temblar todas las ventanas del museo y provocó que todos los que estaban en la sala se taparan los oídos. De pronto estalló y salió por el tejado hasta el cielo. Los cuatro talismanes saltaron en pedazos en una explosión enorme que cubrió a todos con un polvo brillante.

			Cuando desapareció la cortina de humo, el Hada Madrina agitó la varita hacia el techo y arregló el agujero. Después, volteó hacia las ventanas.

			—¡Vaya! —exclamó Mal, tosiendo y quitándose el polvo de los ojos.

			—¿Les gusta mi nuevo peinado? —bromeó Evie, y Mal se dio cuenta de que todos tenían los pelos de punta. Carlos parecía que llevara una cresta.

			—¿Están todos bien? —preguntó Ben, sacudiéndose el polvo brillante de los hombros.

			—Sí, supongo —respondió Jay, buscando en el suelo su gorro de lana, que se le había caído por la fuerza del hechizo.

			—Creo que estamos bien en general —añadió Carlos, tosiendo y tanteándose el cuerpo.

			—Mal, pareces un poco mareada —dijo Ben, preocupado.

			A decir verdad, perder el Huevo de Dragón había sido como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago, pero sonrió valientemente.

			—¿Evie? —preguntó Mal, volviéndose hacia su amiga, que estaba un poco pálida.

			Evie asintió, pero tenía una sonrisa forzada. La pérdida de sus talismanes les había afectado a todos.

			—Bueno, esperemos que el único daño haya sido en el techo y las ventanas —comentó el Hada Madrina con una sonrisa nerviosa. El lazo rosa que llevaba alrededor del cuello estaba un poco chamuscado—. Como les dije antes, nunca se sabe lo que puede pasar cuando se libera este tipo de magia salvaje.

			—Le preguntaré al consejo y diré a todos los reinos que controlen cualquier cosa fuera de lo común. Gracias, Hada Madrina —dijo Ben.

			Mal se puso bien la chamarra con cara de preocupación.

			—¿Y qué hay del control remoto de la cúpula, que se quedó en la Isla de los Perdidos? Si los duendes de la isla consiguen que funcione algún día, Cruella De Vil, la Reina Malvada, Jafar y todos sus secuaces podrán salir de allí.

			—Eso es un verdadero enigma —contestó el Hada Madrina.

			Pero a Carlos se le iluminó el semblante y casi empezó a dar saltos de emoción.

			—A mí también me preocupaba ese tema, hasta que me acordé de una cosa.

			Agarró un pequeño aparato electrónico negro y jugueteó con los botones.

			—¿De qué te acordaste? —preguntó Jay con curiosidad, mirando el dispositivo por encima del hombro de Carlos.

			—Los códigos se pueden reprogramar. Aunque consigan que el control remoto vuelva a funcionar, no tendrán el código nuevo para abrir la cúpula —explicó Carlos con una sonrisa—. Ya me encargué de ello.
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